EL CAMINO HACIA LA FE (Juan Martín Velasco)
Vimos en el tema anterior la crisis de fe que existe en el mundo actual y analizamos la fe que nos había sido trasmitida. También nos preguntamos si nosotros éramos un buen eslabón en la trasmisión de la fe

Comencemos hoy  por observar el camino de la fe que un día se abrió ante nosotros pero que no hemos podido hacerlo realidad únicamente con nuestras propias fuerza.
La fe nos llama a convertirnos pero esta conversión no es obra nuestra, aunque tampoco se realizará sin nuestra colaboración. Nuestro primer paso en el camino de la fe  no consiste en una decisión definitiva que nos permita decir si a Dios y nos haga conseguir todo lo que no hemos conseguido hasta este momento.

Los grandes creyentes no han respondido a la llamada del Señor con una decisión de este estilo. María tras haber preguntado: "¿Cómo será esto pues no conozco varón?", y escuchar la respuesta del ángel: "El Espíritu de Dios vendrá sobre ti...", responde simplemente acogiendo el plan de Dios sobre ella: "Hágase en mi según tu palabra".

Pablo tras la irrupción del Señor en su camino, pregunta: "Señor, ¿Qué quieres que haga?
La llamada nos es dirigida a todos y nos está siendo dirigida siempre. Es la llamada que origina la presencia de Dios en el corazón de todos los seres humanos. Esta llamada  genera en nuestro interior una fuerza gravitatoria que nos impulsa a entrar dentro de nosotros mismos.
San Agustín identificó sus dos momentos de forma más precisa: Dios es para el "más elevado que lo más alto de mi mismo"; "más intimo a mi que mi propia intimidad". Su acción permanente en el interior de la persona la describe en su libro Confesiones: "Nos hiciste para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti.

La respuesta a esa llamada tiene como centro  el reconocimiento por  parte del hombre de la Presencia de Dios. Su relación con El es original y extraordinaria en cada persona.Para llevar a cabo esta relación con Dios el hombre debe de poner en juego lo mejor de si mismo.

Para reconocer esta llamada en  podemos fijarnos en algunos modelos de creyentes:
Abrahan, el padre de los creyentes es uno de ellos.

Uno quizás menos conocido es el protagonista del libro de Job.

Job era un hombre íntegro y recto que se guardaba del mal.
En el Israel de su tiempo se tenía la idea de  un Dios que premiaba al justo y castigaba al pecador.

Ante la multitud de desgracias que se le presentan a Job, el piensa que está siendo tratado injustamente por Dios.

Job maldice el día en que nació y se confiesa "hastiado de vivir", decide dar rienda suelta a sus quejas y exclama: "Hablaré sin temor ante El, porque yo no me siento culpable. Los amigos tratan de convencerlo de que seguramente es culpable aunque él lo ignore.

Hasta que Dios aparece en su condición divina y Job lo reconoce como misterio. Job dice: Hablé a la ligera ¿que puedo responderte? No diré una palabra más. He hablado insensatamente de maravillas que me superan y que ignoro. Te conocía solo de oídas; ahora te han visto mis ojos.
Cuando el hombre se sitúa ante  el misterio de Dios abre la puerta de la libertad de su vida y ésta sufre una conmoción que sacude los cimientos de la falsa seguridad en que estaba instalado y dilata el horizonte donde se encontraba encerrado.
¿Sientes tu esa llamada de Dios?
Podrías expresar como es tu propia llamada.

Leemos la lectura del Génesis Gn 18, 1-15

(Libro con los ojos puestos en Jesús leemos el capítulo sobre este texto de Dolores Alexander)

También nosotros sentimos esta llamada a salir de nuestras seguridades e ir más allá de nuestro escepticismo y de la estrechez de nuestra lógica.
Mi pobreza y esterilidad no son obstáculos para lo que Dios quiere hacer en mi.
Reflexionamos sobre la historia de nuestra vida en pareja a lo largo del tiempo. Las situaciones buenas y las no tan buenas. Los imprevistos, los planes que hemos tenido que cambiar.

¿Por dónde nos ha conducido Dios en nuestra vida?

¿Como hemos descubierto lo que nos quería decir Dios a través de los acontecimientos?

¿Cómo hemos aceptado sus planes?

Y cuando su planes no son nuestros planes...

Ponemos en la mesa las palabras FE y FIDELIDAD

Entregamos estas frases a las parejas como si fuera un regalo.
En la  Fe:

Fidelidad no es mera repetición del pasado, sino la novedad siempre renovada  de entregar nuestro corazón  a Dios y a la Iglesia.

En la pareja:

Fidelidad no es mantener el amor pasado sino la novedad  siempre renovada  de entregar  cada  día nuestro corazón a la persona que  amamos.

